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			A mi madre, que siempre ha luchado por la felicidad de la familia y por mantenernos unidos. Gracias por enseñarnos que la verdadera fuerza que mueve el mundo es el amor.

		

	
		
			Prólogo

			Londres. 1786

			El griterío de los subastadores, las voces de los caballeros y el piafar inquieto de los caballos enrarecían el límpido ambiente de Tattersall’s en Hyde Park Corner, a las afueras de Londres. A Jimmy le encantaba.

			Las subastas se realizaban dos días por semana, y él solía acudir cada vez que podía. Sentía una verdadera fascinación por esos nobles animales desde que James Marston lo había llevado a Tattersall’s por primera vez, cuando tenía doce años, para comprarle su primera montura. El recinto, con su patio empedrado en el que resonaban los cascos de los caballos, sus oficinas y el elegante comedor atrajeron su atención tanto o más que los refinados caballeros que conversaban en corrillos y elevaban sus voces para pujar por algún purasangre, pero fueron los grandes ojos negros y el brillante pelaje de los animales los que lo conquistaron. En ese momento, con veintiséis años, los caballos seguían ejerciendo una poderosa fascinación sobre su corazón, casi tanto como la mujer de la que estaba enamorado.

			—Entonces, ¿estás seguro? —le preguntó Archibald.

			—Por supuesto, Arch. Esta noche, en el baile de los Thurston, le preguntaré a Hester, y mañana hablaré con su padre —respondió con la mirada clavada sobre un tordo que sacaban en ese momento de uno de los establos.

			Archibald frunció el ceño. 

			Conocía a Jimmy desde su época de estudiante en Eton. Cuando llegó al colegio, los demás chicos se burlaban de él por su condición de huérfano y por haber sido recogido en su casa por el marqués de Blackbourne. Archibald lo había admirado en ese entonces, porque jamás lo vio responder a los insultos; había en Jimmy una confianza tal en sí mismo que las burlas parecían no hacer mella en su espíritu. Todo lo contrario a él que, en esa época, era un niño delgado, pequeño y asustadizo. 

			La única vez que lo vio enfadarse de verdad y responder con los puños fue el día en que el repelente Alfred, cansado de la falta de respuesta de Jimmy a sus burlas, creyó que en Archibald, el pequeño vizconde tembloroso, encontraría una víctima mejor. Sin duda, no le costó demasiado hacerlo llorar. Con las primeras lágrimas que brotaron de sus ojos, algo estalló dentro del joven Marston, que se lanzó de cabeza contra Alfred para defenderlo a él. La pelea apenas duró unos minutos, y Jimmy se ganó el respeto de todos. Por su parte, le ofreció su amistad y su lealtad de por vida.  

			Por ese motivo, no le agradaba la idea de aquel compromiso. Lady Hester Redmond podía ser una mujer hermosa, pero poseía el corazón de una víbora               —engañoso y maligno— y la virtud de una prostituta. No pensaba dejar que su amigo se atase de por vida a alguien como ella; no obstante, si quería hacer algo al respecto, tendría que hacerlo a sus espaldas, ya que Jimmy no escucharía sus razones. 

			—Pues, entonces, no me queda sino felicitarte, amigo mío —declaró con falsa alegría, mientras le palmeaba la espalda. 

			—Espero que seas el primero en estrechar mi mano cuando Hester me dé el «sí»  —le dijo, volviéndose hacia él con una sonrisa—, pero en este momento prefiero que nos centremos en esta otra belleza.

			—Vaya.

			La exclamación admirada de Arch provocó otra sonrisa en Jimmy, pero sus ojos azules no se apartaron ni un instante del animal que mostraban en ese momento para la subasta. Negro como la pez, de gran alzada, cruz prominente y patas traseras grandes y largas, era un magnífico ejemplar de purasangre. Se removía inquieto, lo que arrancaba reflejos a su brillante pelaje. Pujó por el caballo, sin importarle el coste. Lo quería y lo conseguiría, como todo lo que se proponía.

			—Puede llevarlo a las caballerizas del marqués de Blackbourne —le dijo al hombre después de cerrar el trato con un apretón de manos.

			—¿Qué crees que dirá tu padre cuando vea tu nueva adquisición? —le preguntó Arch con una sonrisa burlona, al tiempo que abandonaban el recinto—. ¿Qué es? ¿El segundo este mes?

			Jimmy se encogió de hombros.

			—El tercero —respondió. Sus labios se curvaron en una mueca involuntaria al pensar en sus padres adoptivos—. No me preocupa tanto James, al fin y al cabo, a él también le gustan los caballos; pero Victoria…

			—Lady Blackbourne…

			—… tiene un genio vivo —completó él.

			Arch sacudió la cabeza.

			—Iba a decir que te consiente demasiado, dudo que pueda mantenerse enfadada contigo mucho tiempo.

			Jimmy sonrió. Sabía que su amigo tenía razón. Había conocido a Victoria en el Hogar de los Ángeles, el orfanato en cuya puerta lo habían dejado abandonado apenas recién nacido, y había sido amor mutuo a primera vista. Nunca dejaría de agradecerles que hubiesen decidido adoptarlo como hijo. No podía desear mejor familia que los Marston, donde se sentía querido por todos los miembros por igual. El hecho de que Victoria y James tuviesen tres hijos propios no había restado un ápice al amor que sentían por él, y los pequeños lo adoraban. Charles, el primogénito, tenía catorce años y estaba estudiando en Eton; Matthew, tenía doce y era el más tranquilo de los tres hermanos; y la pequeña Victoria, una copia en miniatura de su madre, con su cabello rojizo y su sonrisa pícara, a sus ocho años había decidido que se casaría con él.

			Sí, pensó, tenía todo lo que necesitaba. El amor de Hester, teniéndola a su lado como esposa, completaría su vida, rica en felicidad. Se consideraba afortunado. No todos los niños de Angels House tenían la suerte que él, aunque a Peter, su mejor amigo durante su infancia, no le había ido tan mal. Se había convertido en aprendiz de herrero, como deseaba, y había heredado la fragua a la muerte de su dueño. Además, según sabía, se había casado y tenía dos hijos. Mary… 

			Detuvo su pensamiento. No quería pensar en ella. La última vez que la había visto, antes de marcharse a estudiar a Eton, habían discutido. Mary contaba entonces siete años, y aunque Jimmy sabía que era una tontería que siguiera molesto por lo que pasó entonces, no podía evitarlo. Su recuerdo, diciéndole que ya no quería casarse con él porque, al marcharse a la escuela, se convertiría en uno de esos chicos ricos que querían que todo se lo hiciesen los demás, todavía le dolía. Sacudió la cabeza para alejar aquel pensamiento que le producía malestar y se centró en Archibald.

			—Victoria me perdonará en cuanto le diga que se trata de su regalo de cumpleaños —respondió al comentario anterior de su amigo.

			—¿Lo has comprado para ella? —le preguntó, Arch, sorprendido.

			Jimmy asintió.

			—James no podía venir a causa de las sesiones del Parlamento. Además, le resulta imposible ocultarle nada a Victoria, así que me lo encargó a mí.

			—Estoy convencido de que a lady Blackbourne le encantará.

			—Ya lo creo. ¿Vienes al club?

			Arch negó con la cabeza al tiempo que detenía su montura en la calle St. James, en la que se hallaban ubicados la mayoría de los clubes de caballeros. Aunque le hubiese gustado tomarse una copa con Jimmy, tenía algo más urgente que hacer si deseaba ayudar a su amigo aquella noche.

			—Lo siento, esta vez no puede ser. He quedado con Caroline que pasaría a visitarla.

			—Salúdala de mi parte, y dile que espero que esta noche me reserve un baile.   —Esbozó una sonrisa pícara antes de añadir—: Tal vez pueda convencerla de que estará mejor casándose conmigo que contigo. 

			Arch sacudió la cabeza con una sonrisa.

			—¡Ja! No lo conseguirás, no eres su tipo. Ya sabes, prefiere a los caballeros rudos y de aspecto oscuro —replicó, guiñándole un ojo al recordarle una conversación que habían mantenido con la joven Caroline West, hija del conde de Alleston, después de conocerse.

			Archibald se enamoró de ella a primera vista, pero estaba convencido de que la joven no se fijaría en él teniendo a Jimmy a su lado. Su cabello rubio, sus chispeantes ojos azules y su musculoso cuerpo de considerable envergadura contrastaban demasiado con su propia figura, más baja y corpulenta, sus ojos castaños y su pelo oscuro. Sin embargo, Caroline lo sorprendió cuando aceptó su cortejo. Más tarde le confesaría que no se había fijado en Jimmy porque su aspecto le recordaba demasiado al de una muñeca de porcelana, mientras que los ojos oscuros le parecían más misteriosos y exóticos. Él no llegó a comprender del todo el comentario, aunque no le importó si con eso conseguía a la mujer que amaba y con la que, en ese momento, se hallaba felizmente comprometido.

			—Esta noche, en el baile de los Thurston, te lo demostraré —afirmó.

			—Me gustará verte intentarlo. —Si de algo estaba seguro Archibald era de la lealtad de su amigo y del amor de Caroline—. Espero que seas capaz de soportar la lengua mordaz de mi prometida.

			Jimmy se sacudió con un estremecimiento fingido, y sonrió al escuchar las carcajadas de su amigo mientras lo veía alejarse, sorteando con su montura el inclemente tráfico de St. James.

			La mansión de los Thurston en Mayfair se hallaba abarrotada de invitados que se movían cómodos por el imponente salón de baile que ocupaba gran parte de la planta baja del hermoso edificio de estilo palladiano. La música de la orquesta flotaba en el ambiente junto con el aturdidor aroma de los diferentes perfumes que envolvían a las damas como una nube.

			—¿Has comprendido lo que tienes que hacer?

			Caroline asintió, aunque no le gustaba nada el asunto.

			—¿Estás seguro, Arch? Si Jimmy se entera de que has tenido algo que ver, no te lo perdonará —le aseguró.

			—Prefiero perder su amistad a verlo casado con esa arpía que lo hará infeliz.    —Apretó los labios con rabia. Se había cruzado con lady Hester unos minutos antes y, como siempre, se le había insinuado, aún a sabiendas de su compromiso y de que era el mejor amigo de Jimmy.

			—Está bien —aceptó Caroline, dejando escapar un leve suspiro—. Haré lo que me pides.

			—Entonces, lo haremos al inicio del próximo baile. Déjame tu guante, será el pretexto que usaré para ir a buscarte con Jimmy. —Aprovechó la intimidad que les proporcionaba la inmensa columna de mármol y las sombras del rincón para besar con suavidad sus labios—. Todo saldrá bien.

			La joven asintió, con gesto serio. No tenía la misma confianza que Archibald, aunque comprendía por qué hacía aquello su prometido. Le entregó su guante y se fue en busca de lady Hester.

			Archibald la observó alejarse, luego buscó a su amigo por el salón. Lo encontró charlando con un grupo de caballeros y se dirigió hacia él. Jimmy se disculpó con los demás y se acercó a su encuentro.

			—¿Dónde estabas?

			Arch sintió un nudo en el estómago ante la traición que iba a llevar a cabo. «Espero que puedas perdonarme, amigo, pero es por tu bien», se repitió a sí mismo. Apretó los puños con fuerza y sonrió con una confianza que no sentía.

			—He pasado un rato con Caroline —respondió en voz baja al tiempo que le guiñaba un ojo, sabiendo que Jimmy comprendería. Las estrictas normas sociales les imponían una distancia que a Arch le resultaba cada vez más difícil de mantener; deseaba que se convirtiese ya en su esposa, para no tener que ir robando tiempos a escondidas bajo la vigilante mirada de su guardiana.

			—No sé cómo has podido burlar a lady Feston, pero acabas de convertirte en mi héroe, amigo —repuso Jimmy, acompañando sus palabras con unas palmadas en la espalda.   

			—Tengo mis métodos, si necesitas algunas lecciones. —Alzó las cejas con comicidad, y Jimmy soltó una carcajada.

			—No tengo ese problema con Hester —le aseguró.

			«No, desde luego», pensó Arch. La desatención de los padres de la joven había propiciado que se convirtiese en una casquivana que aprovechaba su libertad para hacer cosas que una joven de su edad ni siquiera debería conocer.

			—Bien por ti —repuso, aunque no había ni una pizca de convencimiento en sus palabras. Los músicos comenzaron a hacer sonar los primeros acordes del siguiente baile de la noche, y Arch se preparó para hacer su jugada—. Tengo un problema.

			Sabía que con esas palabras se aseguraría la ayuda de su amigo. Tenía un corazón noble y leal, y jamás lo dejaría en la estacada.

			—¿Qué necesitas? —le preguntó de inmediato.

			—Caroline olvidó uno de sus guantes —comentó, mostrándoselo—, y tengo que entregárselo antes de que su tía o alguien más se percate de que no lo lleva. Voy a reunirme con ella en la terraza, pero necesito que me acompañes y vigiles, por si alguien se acerca.

			—Cuenta con ello.

			Se encaminaron hacia las grandes puertas afrancesadas que daban paso a la terraza y al hermoso jardín. Jimmy distinguió la falda del vestido de seda azulada que llevaba Caroline esa noche, pero detuvo a su amigo cuando escuchó otra voz. Caroline no se encontraba sola, aunque, desde su posición, no podía ver de quién se trataba. Se acercaron con precaución. 

			El corazón de Archibald comenzó a latir con fuerza cuando vio que su amigo fruncía el ceño al reconocer la voz de lady Hester.

			—Confieso que le tengo envidia, lady West, su prometido es un hombre muy atractivo.

			Caroline apretó los puños con fuerza y compuso una sonrisa insulsa, conteniendo las ganas de abofetear a la joven. Se recordó que lo hacía todo por Jimmy.

			—No creo que haya nada que envidiar cuando cuenta usted con las atenciones del señor Marston. Lo cierto es que hay muchas jóvenes que la envidian a usted           —respondió, a la espera de que la dama desvelase su verdadera naturaleza lo antes posible. Seguía sin gustarle lo que estaba haciendo.

			Lady Hester dejó escapar una carcajada musical llena de notas falsas.

			—Bueno, es cierto que posee un cuerpo delicioso —repuso con un brillo de lujuria en sus ojos verdes que hizo que Caroline se sonrojase—, pero es un don nadie.

			—Eso no es cierto, además, su padre es marqués —objetó, ofendida.

			—Querida, Jimmy jamás heredará ni un solo título, y no hay nada más espantoso que convertirse en la señora de tal, ¿no cree?

			—Si se ama de verdad a una persona, no creo que importe demasiado el título que ostente —replicó entre dientes.  

			—¿Amor? ¿Quién habla de amor? Es usted muy ingenua, lady West.

			—Pero, yo creía…

			—¿Que lo amaba? ¿Que me casaría con alguien como Jimmy Marston, un bastardo salido de un orfanato? —La carcajada que acompañó a sus palabras sonó hueca y cargada de desdén—. Solo me estoy divirtiendo, ¿qué mal hay en ello?

			—Pues te aconsejo que busques otro idiota con el que divertirte —espetó Jimmy, con un tono cargado de dureza, entrando en ese momento en la terraza—, porque yo ya he terminado de cumplir con ese papel. 

			Caroline se encogió al ver su rostro sombrío y la frialdad en el azul de su mirada, y dio un involuntario paso atrás. 

			Lady Hester se sorprendió por la interrupción, pero enseguida se repuso, adoptando su papel de seductora. El vestido dorado que llevaba resaltaba su voluptuosa figura, y el escote profundo revelaba demasiado de sus encantos. Jimmy se preguntó en ese momento cómo no se había dado cuenta antes de la vulgaridad de la dama, sobre todo al compararla con el recato y la elegancia de Caroline.

			—Vamos, Jim. —Sus labios carnosos, coloreados de un tono rojizo poco natural, se curvaron en un mohín que, en otro tiempo, había considerado delicioso. En ese instante, sin embargo, le pareció un gesto ordinario—. Tú me amas, me lo has dicho muchas veces.

			—Siento haber estado tan ciego —la cortó con frialdad—. De ahora en adelante no quiero que te acerques a mí ni a ningún miembro de mi familia, ¿me has entendido?

			La actitud de lady Hester cambió de forma tan repentina que hasta la misma Caroline dio un respingo.

			—¿Quién te has creído tú que eres para rechazarme a mí, hija de un conde? No eres más que basura recogida de un inmundo hospicio —escupió con rabia, su hermoso rostro desfigurado en un rictus de odio y desprecio—. Me entretenía contigo, sí, porque no sirves para otra cosa. 

			—¡Lady Hester! —La voz de Arch restalló como un látigo, a pesar de que no había alzado el tono—. Ya es suficiente. 

			Jimmy tenía los puños apretados. La piel blanquecina de los nudillos indicaba el esfuerzo al que se estaba sometiendo para contenerse. A pesar de todo, no apartó los ojos de la mujer que acababa de atravesarle el corazón con una puñalada certera. El odio que vio en estos no le dolió tanto como la sonrisa desdeñosa que le dirigió antes de abandonar la terraza.

			—Nunca fuiste suficiente, James Marston —le dijo al pasar junto a él—. Un apellido postizo no elimina el olor hediondo de tus orígenes, y lamentarás esta noche, te lo juro.

			—Ya la lamento —musitó para sí cuando escuchó los pasos de Hester perderse en el salón de baile. 

			Arch se acercó a él, pero Jimmy lo detuvo. Necesitaba estar solo. Todo aquello en lo que siempre había creído, que el mundo de la alta sociedad en la que vivía lo aceptaba como a un igual, acababa de derrumbarse a sus pies. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres. Mayo de 1788

			Victoria se despertó con el ruido, a pesar de que fue tan solo el simple roce de la madera contra el suelo de mármol y un leve quejido que reconoció de inmediato. Jimmy había vuelto a tropezar con la consola estilo Luis XV que decoraba el pasillo.

			Se levantó despacio, procurando no despertar a James, y se acercó a uno de los grandes ventanales que daban al jardín posterior de Blackbourne House. Retiró parte del pesado cortinaje, dejando que se filtrase un poco de luz en el interior de la alcoba. Tras los cristales, algo empañados por la diferencia de temperatura con el exterior, apenas amanecía. Los primeros rayos de sol rasgaban la oscuridad plomiza del cielo nocturno, que ya retiraba su manto. Más allá del muro que rodeaba el jardín, Londres comenzaba también a despertar, desperezándose con lentitud como una amante saciada tras una noche de amor.

			Escrutó con cuidado las sombras entre los setos y los árboles que poblaban el inmenso jardín. Aromáticos magnolios y tilos, flanqueados por algún viejo roble, extendían sus ramas sobre el caminillo de piedra que atravesaba desde la casa hasta la verja que daba a la plaza de Grosvenor. No tardó en ver a Jimmy recorrerlo para salir por la pequeña puerta de hierro forjado. «No debe haber dormido mucho», pensó preocupada al ver su andar inestable.

			Unos brazos fuertes rodearon su cintura desde atrás y sintió de inmediato el calor de su esposo envolviéndola como un suave capullo.  

			—¿Es Jimmy? —Su voz sonaba algo ronca por el sueño. Se había despertado al notar la ausencia de su esposa, y sus ojos se dirigieron de inmediato hacia la ventana, donde la había encontrado las últimas cinco noches.

			Victoria asintió sin despegar los ojos de la figura que se perdía en la suave niebla que acompañaba el amanecer.

			—¿Crees que lo hemos perdido? —le preguntó.

			El timbre tembloroso de su voz hizo que James la estrechase con más fuerza contra su pecho desnudo.

			—Creo que primero tiene que encontrarse a sí mismo —respondió, al tiempo que depositaba un tierno beso sobre el hombro descubierto de Victoria.

			Jimmy siempre había sido un joven alegre, generoso y servicial. Su espíritu noble y su carácter responsable le granjeaban la simpatía de todo el mundo. Sin embargo, algo había sucedido dos años atrás que lo había cambiado por completo. Se había transformado en un hombre cínico y sombrío. En la casa mostraba una alegría forzada, que no llegaba a sus ojos. Victoria había creído, al principio, que se trataba de algo transitorio, pero el tiempo no había curado la herida que su hijo llevaba dentro, tan profunda que ella no había podido asomarse a su interior, ya que él había cerrado las puertas de su corazón. Ni siquiera James, a quien Jimmy admiraba y respetaba tanto, había logrado entrar. 

			—Me preocupa que le ocurra algo malo —susurró. 

			Le habían llegado los rumores de que Jimmy se había convertido en un vividor, bebía, apostaba y andaba con prostitutas. Hasta el momento, no se había visto involucrado en ningún escándalo, a pesar de que su comportamiento rozaba los límites.  

			—Ya no es ningún niño, Vic, tiene veintiocho años. No podemos prohibirle lo que hace.

			Victoria se dio la vuelta entre los brazos de su marido y se abrazó a su cuerpo. Percibió la ondulación de los músculos de su espalda cuando ella lo acarició con sus manos tibias. Ocultó una sonrisa contra su pecho al comprobar que sus caricias aún tenían ese efecto sobre él. 

			—Lo sé —respondió—, pero eso no impide que me preocupe. 

			James se echó hacia atrás, separándose un poco de aquel cuerpo voluptuoso y cálido que aún lo volvía loco, y acunó el rostro de su esposa entre sus manos.

			—Sabes tan bien como yo que la vida tiene sus propios medios para devolvernos al camino correcto —le dijo, recordando el accidente que Victoria había sufrido años atrás y que le había hecho a él darse cuenta de lo mucho que la amaba—. Cuando suceda, Jimmy nos necesitará a su lado; mientras tanto, solo podemos hacer una cosa, seguir dándole todo el amor que tenemos por él.

			—¿Te he dicho ya hoy cuánto te amo, James Marston? —inquirió con una sonrisa temblorosa, embargada por la emoción.

			—Apenas está amaneciendo el nuevo día, mi querida esposa —repuso, besando su frente con tal delicadeza que Victoria se estremeció. Amaba a ese hombre tierno y arrogante con cada fibra de su ser—. Eso quiere decir que todavía nos encontramos en la noche de ayer, donde, si mal no recuerdo, hubo un encuentro que quedó interrumpido porque alguien —recalcó la palabra mientras se deleitaba con el sabor de la suave piel de su cuello— se quedó dormida.

			Victoria se rio por lo bajo.

			—Entonces, podríamos continuarlo —le propuso. Acompañó el tono sensual con una caricia de sus uñas sobre la espalda fibrosa de su esposo, que se estremeció—. Parece, querido esposo, que a cierta parte de tu anatomía no le importaría retomar el encuentro donde lo dejamos —comentó, burlona, al notar la firmeza de su erección a través de la delgada tela de su camisón.

			—En realidad, a ninguna parte de mi cuerpo le importaría —repuso, mordisqueándole el lóbulo de la oreja hasta que también la sintió temblar a ella—. Es más, lo están deseando.

			Victoria se pegó aún más a él y rodeó su cuello con los brazos.

			—Y bien, James Marston, ¿vas a dejarte seducir o no? 

			El marqués sonrió al escuchar las mismas palabras que su esposa le había dirigido en una ocasión anterior.

			—Por ti, siempre, amor mío.

			Tomó posesión de su boca en un beso arrasador, al tiempo que la levantaba en brazos y la conducía al cálido lecho que los aguardaba.

			Jimmy tensó las riendas para que el caballo tordo que tiraba de su nuevo faetón se detuviera junto al camino, cerca de los tres viejos robles que había en la carretera de Londres a Exeter, donde ya lo aguardaban sus amigos.

			—Llegas tarde, Marston —le recriminó Hickson, un joven más bien bajito pero de voz profunda y sonora.

			—Ten algo de piedad, Gerald, me va a estallar la cabeza.

			—Deberías irte a dormir entonces, mi querida damisela, si no aguantas el alcohol —se burló alguien en el grupo que había reunido junto a los árboles.

			Jimmy reconoció la voz de Arthur Frodsham, el joven con quien había hecho la apuesta.

			—Con este vehículo soy capaz de vencerte hasta con los ojos cerrados —le aseguró. Hacía poco que había adquirido el Stanhope, un faetón ligero de dos ruedas, más fácil de manejar que los pesados carruajes de cuatro. 

			Su grito puso nervioso al caballo, que reculó con cierta brusquedad, lo que provocó que se viese impulsado hacia atrás. Perdió el equilibrio y cayó sobre el elevado asiento, con poca elegancia, arrancando carcajadas hilarantes en los presentes.

			—Eso si eres capaz de mantenerte en pie —le gritó Frodsham—. Mejor renuncia y págame las veinticinco libras.

			—Vamos, Hickson, prepara la salida —instó de malhumor al joven—. Voy a enseñarle unas cuantas cosas a este presumido.

			Hickson sacudió la cabeza, pero no dijo nada. Era de sobra conocida la habilidad de Jimmy para manejar cualquier vehículo arrastrado por un caballo, y aunque Frodsham no lo hacía del todo mal, tenía las de perder. Sin embargo, no le parecía bien que cualquiera de sus dos amigos condujese sin tener la cabeza despejada. Todos habían estado bebiendo hasta altas horas de la noche mientras recorrían los peores garitos de juego de Londres y algún que otro club nocturno. En uno de estos había comenzado la discusión sobre quién de ellos conducía mejor un carruaje, y el desacuerdo había culminado en aquella apuesta que, en ese momento, con el aire frío del amanecer, le parecía absurda. No obstante, se encogió de hombros.

			—Caballeros, ocupen sus lugares —señaló—. Ya saben en qué consiste la apuesta, veinticinco libras a quien llegue el primero, ida y vuelta, hasta Richmond.

			El pequeño pueblo de Richmond, donde había una casa de postas en la que solían detenerse los carruajes con destino a Exeter, se hallaba a poco más de trece millas de Londres. Jimmy pensó que podía recorrer el trayecto en menos de una hora y media si mantenía su caballo a buena velocidad. Esbozó una sonrisa, anticipando su triunfo y dando la bienvenida a las veinticinco libras. No necesitaba el dinero, ni siquiera el reconocimiento de que era mejor conductor que Frodsham, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que llenase el vacío del abismo en el que parecía oscilar su vida.

			La adrenalina corrió por sus venas en un caótico frenesí mientras esperaba la señal de salida. Al menos por unos instantes se sentiría vivo, después regresaría a ese mundo en el que no ocupaba ningún lugar. Suspendido en un limbo imaginario entre la alta sociedad, que no lo aceptaba como un igual, y la clase baja, con la que ya no se identificaba, su espíritu se había perdido en una niebla de desesperación y rebeldía, y no encontraba el camino de vuelta. Ni siquiera estaba seguro de querer volver a ningún lugar, por mucho que le doliera la tristeza que se reflejaba en los ojos de Victoria —a la que, en algún momento durante los dos años que habían pasado tras el rechazo de Hester, había dejado de llamar «madre»— y la decepción, en los de James.

			Escuchó, como un eco lejano en sus pensamientos, la orden de salida, y azuzó al tordo, que partió al galope situándose de inmediato a la cabeza. Oyó maldecir a Frodsham cuando se vio obligado a echarse a un lado para evitar la colisión de los dos vehículos, y una carcajada ebria brotó de su garganta.

			El paisaje se diluía con rapidez a ambos lados del camino mientras el carruaje avanzaba hacia su meta. El clima cálido de primeros de mayo había convertido las carreteras en un terreno seco y pedregoso, y cada giro de las grandes ruedas levantaba una nube de polvo que secaba su garganta y hacía lagrimear sus ojos. Jimmy maldijo para sus adentros por no haberlo tenido en cuenta. 

			—¡Más rápido, Storm! —lo azuzó cuando vio a lo lejos las primeras granjas. 

			Aminoró el paso cuando entró en el patio de la posada donde se hacía el cambio de caballos. A pesar de la hora temprana, el lugar se hallaba lleno. Un muchacho se apresuró a llegar hasta él y sujetó la cabezada del animal que resollaba por la carrera.

			—¿Se lo cambio por otro, señor?

			Jimmy negó con la cabeza. No tenía intención de dejar a Storm allí, no había otro caballo más rápido que él ni que obedeciese mejor sus órdenes.

			—Solo dale una buena cepillada y algo de beber, pero no demasiado. Partiré enseguida. 

			Tenía el tiempo justo para tomar una cerveza que aliviase el resquemor de su garganta seca. Estaba seguro de que Frodsham se detendría a cambiar el tiro, puesto que no estaba tan apegado a su caballo como él. Cuando salió del interior de la posada, pocos minutos después, el alivio que sentía por haber calmado la sed le duró poco. Su amigo acababa de entrar en el patio, pero, al contrario de lo que había pensado, no se detuvo. Lo vio dar la vuelta de inmediato, sin atender a los gritos de los pasajeros que esperaban el coche de Londres mientras paseaban bajo el cálido sol y que tuvieron que apartarse para no ser arrollados por el vehículo.

			Jimmy soltó una colorida maldición y corrió hacia su faetón. El muchacho que había atendido a su caballo estaba terminando de engancharlo al carruaje. 

			—Toma. —Le entregó una moneda, antes de saltar sobre el asiento y sacudir las riendas con fuerza para que Storm se pusiese en marcha. 

			—¡Señor! —lo llamó el chico, imprimiendo en su tono la ansiedad que lo asaltó al ver lo que el caballero iba a hacer—. ¡La correa!

			El golpeteo de las ruedas sobre los adoquines del patio impidió que Jimmy escuchase la advertencia. El carruaje enfiló el camino de vuelta a Londres a una velocidad endiablada. Las millas se sucedieron sin que diese alcance al carruaje que iba delante. Los minutos que había perdido refrescándose el gaznate le iban a salir caros. 

			Dobló el recodo del camino y logró divisar, a través de la nube de polvo, la parte trasera del faetón de Frodsham.

			—Vamos, Storm —lo animó—, solo un poco más y les daremos alcance. Cuando lleguemos a Londres te habrás merecido un buen descanso.

			El coche se sacudía con movimientos inestables a cada vuelta de rueda, pero Jimmy no les prestó atención, concentrado en adelantar al vehículo que se encontraba ya a poca distancia. El camino resultaba demasiado estrecho para que pudieran pasar los dos, si lo intentaba, la rueda podría caer en una zanja y el carruaje volcaría. No tenía más remedio que esperar. Unas millas más adelante, la carretera se ensanchaba. Entonces obligaría a Arthur a cederle el paso.

			La densa nube de polvo que lo precedía se tornó más difusa, y Jimmy se dio cuenta de que Frodsham reducía la velocidad. Lo más probable era que su caballo estuviese demasiado cansado para proseguir, y sintió en su interior el regocijo de la inminente victoria. Cuando vio que se apartaba hacia la orilla, dejando un espacio lo suficientemente ancho para que pasase su faetón, no lo dudó. Hizo restallar el látigo y, con un grito, animó a Storm a avanzar. 

			Lo que siguió después sucedió demasiado rápido para que su mente lo registrase. Escuchó, como un eco lejano, las advertencias de Frodsham cuando pasó a su lado. Lo miró sin comprender lo que decía, pero cuando volvió la vista hacia el camino, después de que la nube de polvo se disipase en el aire limpio de la campiña, supo por qué su amigo se había apartado de la vía. Hacia él avanzaba, a una velocidad imposible, el coche de postas que llevaba pasajeros de Londres a Exeter. El hombre que acompañaba al cochero gesticulaba con frenesí, instándolo a hacerse a un lado.

			Tiró con brusquedad de las riendas en un intento por hacer que Storm se desviara hacia la derecha del camino, donde el desnivel era menos pronunciado. Sin embargo, la correa que enganchaba el animal al faetón se soltó con un cimbreante siseo, haciendo que el coche se detuviese con repentina violencia. Jimmy sintió que sus pies abandonaban el suelo y que salía despedido por los aires, seguido por el ligero carruaje, entre los relinchos angustiados de Storm.

			El golpe contra el duro suelo que lo recibió le hizo perder la respiración y lo sumió en una bendita oscuridad que le impidió sentir el dolor que se extendió por su cuerpo cuando la caja de su hermoso faetón lacado cayó sobre él. Su último pensamiento fue que había perdido la oportunidad de ganar veinticinco libras.

			Arthur Frodsham no había pasado tanto terror en su vida como cuando vio a Jimmy volar por los aires. No fue consciente del momento en que descendió de su propio carruaje ni de que estuvo a punto de ser arrollado por el coche de postas, a cuyo cochero le había costado un gran esfuerzo detener a los caballos. Atravesó a la carrera el camino hasta llegar al lugar donde yacía el carruaje volcado. 

			—¡Jimmy! ¡Jimmy! —Su voz sobresalía por encima de los gritos y exclamaciones horrorizadas de los pasajeros de la diligencia mientras con manos temblorosas empujaba el faetón.

			Una voz difusa le gritaba que esperase, pero no sabía a qué debía esperar cuando ya era demasiado tarde. Su amigo se encontraba bajo aquel amasijo de madera y hierros, y su única preocupación consistía en sacarlo de allí.

			—Soy médico —le dijo una voz, presionando con fuerza sobre su brazo. 

			En cualquier otro momento, se hubiese deshecho con arrogancia de aquella mano que lo sujetaba; en ese instante, el dolor que le provocó hizo retornar una pizca de cordura a su cerebro entumecido por los acontecimientos.    

			—Bien. —Fue lo único que atinó a responder.

			El galeno, un hombre que debía de rondar la cuarentena, rodeó el faetón y se agachó hacia el cuerpo que yacía bajo este. Sacudió la cabeza con tristeza al contemplar la juventud del rostro de aquel caballero imprudente, tan pálido como la misma muerte. Por suerte, la cabeza y el torso habían quedado libres del peso del coche, y si el joven no se había partido el cuello al caer, tal vez tendría una oportunidad de vivir. Se introdujo en el estrecho espacio que constituía el apoyadero para los pies y aplicó los dedos al cuello del joven. Suspiró con alivio cuando percibió los débiles latidos de la vida. 

			—Necesito ayuda aquí —demandó en cuanto se puso en pie de nuevo. El cochero y algunos hombres que viajaban en el carro se apresuraron a acercarse, mientras el médico daba indicaciones sobre el mejor modo de mover el faetón para no dañar al herido.

			Arthur también arrimó el hombro. Una vez retirado el carruaje, su rostro demudó. Comprendió que jamás mientras viviera olvidaría aquella imagen que se clavó en su retina con la precisión de una flecha que daba en el centro de la diana. El impacto físico y emocional de lo que vio hizo que le sobrevinieran arcadas. Las piernas de Jimmy estaban destrozadas por completo. Pedazos de la madera astillada del carruaje sobresalían de ellas como erguidos mástiles de barcos navegando en un mar rojizo. En la pierna izquierda, por debajo de la rodilla, se abría un gran canal por el que podía verse el hueso. 

			—¡Dios mío! —La exclamación brotó temblorosa de sus labios pálidos.

			—No se irá a desmayar, ¿verdad? —le preguntó el médico. Su ceño fruncido indicaba que con un enfermo ya tenía más que suficiente. Sus diestras manos, tras eliminar las astillas, trabajaban para proteger de posibles infecciones la carne expuesta, vendando con cuidado las piernas de Jimmy.

			—No —le aseguró, con menos confianza de la que en realidad sentía.

			—¿Conoce a los padres de este muchacho? —La pregunta lo hizo palidecer aún más, si eso era posible. Su pensamiento se trasladó, con dolorosa culpabilidad, a lord Blackbourne y a su encantadora esposa, lady Victoria—. Será mejor que vaya a advertirles de lo sucedido para que estén preparados cuando lo traslademos al hospital de St Thomas.

			Arthur Frodsham asintió y partió con rapidez hacia Londres, tras responder a algunas preguntas del galeno. Este volvió a mirar con pesadumbre al joven que yacía inconsciente sobre la extensa alfombra verde que adornaba la campiña, mientras esperaba la llegada de la carreta que había prometido enviar el cochero del carruaje de postas en cuanto divisase una granja. 

			Sacudió la cabeza, preguntándose qué podía haber conducido al hijo de un marqués, según había averiguado, a arriesgar su vida de ese modo. El joven no había muerto, pero estaba convencido de que desearía estarlo en cuanto fuese consciente de la vida que le aguardaba a partir de aquel momento. Con toda seguridad, no podría volver a caminar.

		

	
		
			Capítulo 2

			Londres. Julio de 1788

			—¿Te casarás conmigo, Mary?

			—Por supuesto, señor Burton —respondió la joven con una sonrisa—, en cuanto usted recupere su salud y la señora Burton me dé permiso para ello.

			Su sonrisa se amplió, mostrando una ordenada fila de dientes blancos, cuando oyó el gemido apesadumbrado del hombre ante la mención de su esposa. 

			No recordaba ya cuántas proposiciones de matrimonio tenía en su haber. Parecía que la recuperación de la salud llevaba aparejado un enamoramiento súbito por parte del paciente. De hecho, no era la única enfermera que había recibido ese tipo de proposiciones, aunque, por supuesto, no era ajena al hecho de que en ello tenía mucho que ver la juventud de las muchachas y, en cierto modo, la belleza que les otorgaba el uniforme y la cofia blanca.

			Sacudió la cabeza mientras se acercaba a su siguiente paciente, un hombre que trabajaba en el puerto de Londres y que había quedado aplastado bajo la carga cuando esta se había soltado de las cuerdas que la elevaban para depositarla en el barco. El médico le había dicho que no perdiera tiempo con él, ya que no pasaría de aquella noche. La pesada carga había golpeado con fuerza su torso, provocando que algunas costillas se rompieran y perforaran sus pulmones. 

			La respiración sibilante del joven —no debía llegar a los treinta años— despertaba en ella una angustia dolorosa que trataba de aplacar escondiéndola tras una suave sonrisa.

			—¿Cómo te encuentras, Tom?

			Las comisuras de sus labios, agrietados y resecos, se estiraron hacia arriba en un intento por sonreír y parpadeó una vez, indicando una respuesta afirmativa. Hablar resultaba un suplicio para el joven, por lo que habían convenido una serie de gestos con los que le haría saber a Mary si necesitaba algo. 

			—Me alegro —le contestó, al tiempo que acariciaba su frente. Tuvo que contenerse para no gritar cuando la notó ardiente, y se mordió el interior de la boca para no ponerse a llorar, que era lo único que deseaba en ese momento. Tomó el paño que había sobre la desconchada mesilla, al lado de la cama, y lo remojó, escurriéndolo antes de colocarlo sobre la frente de Tom—. Así estarás todavía mejor.

			En esta ocasión, la sonrisa fue poco más que una línea temblorosa en los labios femeninos cuando Mary se alejó del lecho del enfermo. 

			A sus veintitrés años, había visto demasiadas veces a la muerte rondando los cuerpos mortales de los pacientes, y sabía cuándo se acercaba el final. No importaba si eran hombres, mujeres, ancianos o niños, la muerte los trataba a todos por igual, sin distinciones, arrastrándolos consigo al otro lado del borde que delimitaba sus vidas colmadas de penurias de aquella otra desconocida que comenzaba cuando el corazón dejaba de latir. 

			Aunque algunos luchaban contra su suerte, la mayoría aceptaban resignados la llegada de un final que los libraría de los dolores y sufrimientos que padecían. Al fin y al cabo, todos ellos tenían pocas expectativas de vida desde su nacimiento. 

			Los pacientes que llegaban al hospital de St George, donde ella trabajaba, provenían de los extractos más bajos de la sociedad. Fundado en 1733 por un grupo de médicos que habían dejado su puesto en el hospital de Westminster a causa de desavenencias con la junta de su gobierno, nació como un hospital para la caridad. El St George se instaló en Lanesborough House, en Hyde Park Corner, y en ese momento contaba con más de quince salas y cerca de trescientos enfermos.

			Mary llevaba trabajando allí un par de años. En la casa de acogida en la que se había criado, Angels House, había aprendido el oficio de costurera, como el resto de las niñas que vivían allí. Trabajó como aprendiz de la señora Hobston en el negocio que esta poseía en Chelmsford, cosiendo prendas, hasta que cumplió los catorce años; después, la misma dueña de la tienda le dio una recomendación para que trabajase en Londres con una antigua amiga que poseía un negocio de confección de moda femenina. 

			La gran urbe la sobrecogió al inicio, hasta que se acostumbró al polvo de hollín que acompañaba cada bocanada de aire, a los edificios apretados y ennegrecidos que se arracimaban en los estrechos callejones del laberinto que formaba Londres y al pulular de multitud de personas que poblaban la city. Trabajaba casi doce horas al día por una ínfima paga, pero al menos tenía alojamiento y comida, y una vida gris y monótona. Sin embargo, todo cambió recién cumplidos los dieciséis años. Mientras se dirigía al trabajo, se encontró con un accidente. Unos barriles se habían soltado de la parte trasera de un carro, arrollando en su trayecto a unos pequeños que jugaban en la calle. 

			Aún recordaba los gritos angustiados de las madres y los sollozos de los niños que yacían por el suelo, algunos de ellos inmóviles.

			—¡Mi niño! ¡Mi niño! ¡Mi pequeño John! —sollozó una mujer, aferrándose a su brazo con tanta fuerza que Mary pensó que se lo rompería—. ¡Ayúdelo, por favor!

			Mary no sabía qué podía hacer por el niño, pero, acuciada por la angustia de la madre y por el vigor con que tiraba de ella, se acercó hasta el pequeño que yacía en el suelo. Una mancha de sangre cubría el costado izquierdo de la rubia cabecita. 

			—Yo no sé…

			—Haga algo, por favor —le suplicó la mujer.

			Aunque había ayudado en ocasiones a la señora Becher, la gobernanta de Angels House, cuando algún niño se accidentaba, no tenía ni idea de lo que debía hacer. Tomó la mano del niño y notó su frialdad, y las lágrimas brotaron de sus ojos, empañando su visión.

			—Déjame a mí. —La voz suave y las manos que apartaron las suyas con delicadeza la sacaron de su aturdimiento. Sus ojos se encontraron con el rostro de una muchacha, algo mayor que ella, que vestía un uniforme blanco—. Soy enfermera —le dijo, como si respondiese a una pregunta muda que ella le hubiese hecho.

			En los minutos siguientes la vio examinar al niño, insuflarle aire a través de su boca y vendar su cabeza cuando el pequeño comenzó a gemir. Cuando la joven se lo entregó a su madre, instándola a que lo llevase al hospital de St George para que lo examinase un doctor, Mary ya había decidido que quería ser como ella.

			No fue un camino fácil. La mayoría de las enfermeras que trabajaban en los hospitales pertenecían a alguna orden religiosa, y Mary tenía claro que ese no era su camino —anhelaba formar una familia, algo que ella nunca había poseído. Deseaba un hombre a quien amar y que la amase, y muchos hijos a quienes dar todo el cariño que había acumulado durante años por no tener a nadie a quien confiárselo—. En los últimos años, no obstante, había proliferado el número de enfermeras que como Margaret, la joven a la que conoció en el accidente, no eran religiosas. Sin embargo, no recibían ninguna preparación para realizar su trabajo y solo podían hacerlo en los hospitales que el gobierno dedicaba a la caridad, con una exigua paga de entre seis y nueve chelines, más la comida y el alojamiento. No lo dudó, dejó el negocio de confección y se fue con Margaret, que la acogió bajo su tutela.

			Solo en momentos como aquel, viendo cómo al joven Tom se le escapaba la vida, se arrepentía de haber elegido ese camino. 

			—¿Te encuentras bien? —La voz de Margaret la sacó de sus recuerdos. Mary asintió—. Creo que necesitas descansar un poco —le dijo, mirándola con preocupación. El cabello negro enmarcaba un rostro cada vez más pálido, lucía unas marcadas ojeras bajo sus ojos oscuros y tenía los pómulos afilados—. Ha venido alguien a verte. Aprovecha y tómate un descanso.

			Mary se volvió y echó un último vistazo a Tom, después, asintió. Sus pasos se dirigieron a la entrada de la sala de enfermos mientras se preguntaba quién podía haber ido a buscarla. Apenas vislumbró un retazo del vestido de seda verde de la mujer que aguardaba en el vestíbulo, su rostro se iluminó con una sonrisa que disipó los nubarrones de tristeza que se cernían sobre su espíritu.  

			—Lady Blackbourne, es un placer volver a verla.

			Victoria se volvió y sonrió a la joven antes de darle un cariñoso abrazo. Mary aspiró la sutil fragancia de rosas que siempre asociaría con su niñez y con Angels House. Una nostalgia profunda la invadió de repente y sintió unas ganas tremendas de llorar.

			—Yo también me alegro de verte, Mary. ¿Cómo estás? —La pregunta se respondió por sí sola cuando contempló el rostro de la joven. En sus ojos brillaba esa chispa de inteligencia y voluntariedad que la caracterizaban, pero había también en ellos una pátina de tristeza que no había encontrado en otras ocasiones—. Te ves cansada.

			—Un poco —reconoció ella—, pero se me pasará. ¿Le gustaría tomar un té? 

			La tomó del brazo, con la familiaridad que le permitía el tiempo que hacía que se conocían y la amistad que la marquesa le había brindado algunos años atrás, y la condujo de nuevo a la sala de enfermos, donde había una pequeña habitación en la que podrían sentarse y charlar un rato.   

			—Ya sabes que me encanta el té. ¿Cómo has estado?

			Mary se encogió de hombros, mientras ponía agua a calentar y sacaba unas tazas que depositó sobre la mesa.

			—Con mucho trabajo, cada vez son más los pacientes que tenemos, y las manos que hay no son suficientes, pero no me quejo. Me gusta lo que hago. —«Excepto cuando tengo casos como el de Tom», se recordó. Entonces, la impotencia que sentía por no poder ayudarlos hacía que se preguntase si de verdad valía la pena todo el esfuerzo que hacía. 

			Sin embargo, eso no se lo iba a decir a la dama. Su ayuda y las influencias de su esposo habían sido esenciales para lograr alcanzar su sueño de trabajar en un hospital como el St George. El dinero del marqués, en forma de sustanciosas donaciones, le había abierto las puertas de ese lugar, y no podía estarles más agradecida. Siempre la habían tratado con un cariño inmenso, y aún conservaba a su muñeca, Sally, y los vestidos que lord Blackbourne le había regalado cuando no era más que una niña. 

			Victoria ocultó su preocupación tras una sonrisa. Conocía bien a Mary y podía notar que no se encontraba bien. 

			Cuando la señora Becher le informó de que la niña trabajaría en Londres, enseguida fue a buscarla para asegurarse de que se encontraba bien y tenía todo lo que necesitaba. Después había seguido visitándola con asiduidad, compartiendo el té y charlando, mientras velaba por ella. A pesar de la diferencia de edad y del estatus social, había surgido entre ellas la amistad.      

			—Me alegro de que estés haciendo lo que te gusta —respondió a su comentario, aunque sabía que no le estaba diciendo la verdad. Sin embargo, ya hablaría con ella de eso en otro momento, porque iba decidida a sacarla de ese hospital, costara lo que costase—. Pero ¿tiene que ser aquí? ¿No podrías hacer lo mismo en otro lado?

			Mary permaneció en silencio mientras servía el té en las tazas. El aroma no era tan delicado ni el sabor tan exquisito como el que había compartido con Victoria en otras ocasiones, pero no podía ofrecerle nada mejor. Los recursos que había en el hospital eran escasos, y el té no constituía una prioridad. 

			Contempló el líquido oscuro mientras pensaba en una contestación adecuada. No quería defraudar a la dama contándole los sentimientos que la agobiaban en esos momentos, así que optó por evadir la respuesta.

			—¿Qué necesita, lady Blackbourne?

			Victoria suspiró. Siempre había sido franca y directa, pero, en esa ocasión, tenía miedo. Miedo de lo que pasaría si la joven se negaba a ayudarla, porque estaba convencida de que solo Mary podría ayudar a Jimmy a salir del oscuro y profundo abismo en el que se había precipitado.

			—Jimmy tuvo un accidente —le dijo, finalmente.

			El corazón de Mary sufrió un sobresalto. Recordaba muy bien a Jimmy. Durante su estancia en Angels House, había cuidado de ella y la había protegido; sus delgados brazos la habían acunado cuando las lágrimas bañaban su rostro y la tristeza por la pérdida de sus padres hacía presa en su corazón. Recordaba incluso que, en un arrebato infantil, había decidido casarse con él. Luego, a la edad de doce años, él se había marchado a Eton, y ella se había enfadado porque la dejaba sola en aquel lugar y no volvería a verlo en mucho tiempo. De hecho no había vuelto a encontrarse con él desde entonces.

			—¿Qué sucedió? 

			A Victoria todavía le costaba hablar sobre ello, aunque habían pasado dos meses. Nunca olvidaría la llegada del joven Frodsham a la mansión, pálido como la luz de la luna, ni sus palabras mientras les contaba lo que había sucedido. En aquellos instantes, a Victoria y a James solo les había importado saber si vivía. Cuando lo vieron en el hospital y el médico les advirtió que lo más seguro era que no volviese a caminar, ella se derrumbó en los brazos de su esposo.

			—Hace dos años, sucedió algo en la vida de Jimmy. No estamos seguros de lo que fue, pero hizo que su carácter cambiase. —Se reprochaba a sí misma no haber permanecido más atenta a lo que sucedía, pero fue la época en la que su hijo Matthew se marchaba a Eton, y la pequeña Victoria, con ocho años, requería su atención—. Se convirtió en un joven irresponsable, al que parecía darle todo igual. Bebía, jugaba y se metía en líos. Hace unos meses, hizo una apuesta, algo que ver con una carrera de carruajes. Su faetón volcó.

			El corazón de Mary latía con rapidez y tuvo que respirar hondo para serenarse. La imagen que lady Victoria había dibujado del pequeño Jimmy le resultaba ajena por completo si pensaba en el niño que había conocido.

			—¿Se encuentra bien? —Quiso saber. La tristeza que vio en sus ojos la conmovió, pero fueron las lágrimas que se deslizaron por su bello rostro las que la sacudieron por dentro. Jimmy Marston había sido muy afortunado al conseguir una familia que lo amase tanto.

			—Los médicos dicen que quizá no podrá volver a caminar —le explicó, con la voz rota por la congoja. 

			Un estremecimiento recorrió su cuerpo al imaginar al joven postrado en el lecho. No debía de haberle resultado fácil aceptar su situación, si es que lo había hecho. Mary había conocido a hombres a los que les habían amputado algún miembro y sabía lo duro que resultaba que se adaptasen a su pérdida, algunos incluso insistían en que les seguía doliendo.

			—No sé qué puedo hacer yo…

			Victoria estiró su brazo por encima de la mesa y tomó la mano de la joven.

			—Jimmy es voluntarioso y testarudo, aunque ahora mismo prefiera ahogarse en la desesperanza y el malhumor. Puede que haya una mínima posibilidad de que logre volver a andar, pero necesita que alguien lo estimule a intentarlo. —La miró con la esperanza brillando en sus ojos verdes—. Yo sé que tú puedes lograrlo, que puedes hacer que te escuche. 

			Mary lo dudaba. Hacía mucho que Jimmy y ella no se relacionaban, y la amistad infantil de la que habían gozado la había diluido el tiempo. Si se encontraban, no serían más que dos extraños. Además, él se había criado como un caballero, y a sus ojos ella no sería más que alguien inferior, nunca aceptaría sus órdenes ni sus recomendaciones. 

			—Lo siento, no creo que sea la persona más adecuada. Ha pasado demasiado tiempo…

			—Pero Jimmy te recuerda con cariño —la interrumpió Victoria.

			—Margaret es una enfermera muy competente. Estoy segura de que lo haría mucho mejor que yo.

			—Por favor, no me digas que no todavía —le suplicó—. Piénsatelo. Sé que eres tú lo que Jimmy necesita. Una madre lo sabe aquí —le dijo, al tiempo que colocaba una mano sobre su corazón. 

			—Yo…

			Se interrumpió al escuchar un alboroto en la sala. Su corazón se aceleró mientras la embargaba un mal presentimiento. Se levantó deprisa y entró corriendo.

			—Es Tom —le dijo Margaret, mientras se aproximaba hacia ella. Su mirada, llena de compasión, le hizo comprender lo que tanto temía.

			Un par de enfermeras trataban de calmar al joven, que se removía inquieto. Mary las apartó y tomó la mano de Tom, que apretó la suya con tanta fuerza que pensó que le quebraría los huesos. Al muchacho le costaba respirar y sus ojos se clavaron en ella con una angustia desoladora mientras su rostro mostraba los signos de asfixia. La impotencia que sentía la impulsaba a gritar, pero se mordió la lengua hasta que sintió el sabor metálico de la sangre en su boca. No eran gritos lo que Tom necesitaba.

			—Tranquilo, Tom. Estoy aquí. —Su tono dulce y sereno pareció calmar algo al joven, y Mary pudo ver en sus ojos azules una dolorosa resignación ante lo inevitable. 

			«Azules como los de Jimmy», pensó cuando los de Tom la miraban ya sin una chispa de vida. Su alma había abandonado su cuerpo, y Mary rogó porque se encontrase en un lugar mejor, lejos de todo dolor, mientras lágrimas calientes resbalaban por su rostro. No fue consciente de que seguía aferrada a la mano del joven hasta que Margaret no la obligó a soltarla.

			—No podíamos hacer nada por él —la consoló la mujer.

			Aunque sabía que sus palabras eran ciertas, no por eso resultaban menos dolorosas. ¿De qué servía el trabajo que hacían allí si no podían salvar vidas? Sin embargo, sabía que si hubiera podido hacer algo, lo habría hecho.

			Depositó un beso sobre la frente de Tom, aún cálida, y se apartó del lecho cuando una enfermera cubrió su rostro. Al fondo de la sala, Victoria permanecía de pie. «Si hubiera podido hacer algo, lo habría hecho». Eso era lo que había pensado unos instantes atrás. Por Tom no había podido hacer nada, pero todavía podía ayudar a Jimmy. Además, necesitaba dejar todo aquello atrás por un tiempo, la pérdida de tantas vidas humanas estaba haciendo mella en su espíritu.

			—Lo haré —le dijo a Victoria cuando se acercó a ella—. Cuidaré de Jimmy. 

			Victoria no dijo nada, tan solo unió sus propias lágrimas a las de ella y la abrazó con fuerza. 

			Todavía le quedaba una esperanza.    
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